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SI Xoo dlt G&rtas«nia 

El ptótieta Lesoarbault. 

Apenas habrá quitffrilfje de «star 
masÓ'íhttí»(»'éhl«rá«¿'d«1<> qu» re
cientemente se ha dicli<j ¡iceica dol 

du disco solar, iriípoitii 
un obsequio da la» 

"'^I^Pf, , , 
tan íulim^napte. ijeíacionados con 
la teoi-íá' q^e lie' ensayado, hace 
mas Je un año, «n mil «Intro
ducción :«t'estu ,̂'© . po '̂̂ i **̂  1°"̂ ^ 
Kcn del ttjf.afljto* j- d« la caliza,xen 
donde â o»'<í.aba el pi'o'blema de la 
distriéu'cíon'y • coñstítucibn físico-
química*de los plaAotás, no será tal 
veí fuera de propósito consignar que 

d e w u l i M ¿ t » Í 3 ,fÜ¿ÍWe^tel¡; 
ocupar ei'híieYóasíi^i" en el Usterrta 
planetario, precitandogpor medio de 
una fórinulaj,nMnÍ!>>ica î«n serxcillaj 
quest^ dwÍajn¿"\a'?lso^ ŜÍ>"''» ^^^^^' 
rcpres^ t̂|̂ aî ;Mc:el nürr̂ erp p;2a tq-
níandOijf̂ r .unidad e| semit'jH do la 
órbita tefMstre.' 

Las ODserVacionés do Stétínbuliel, 
SUrcV¿V£e¿l:Wb'¿'ufl-f \Víeber; má; 

luciqn|iííÍRt.ia,^e\ tiempo .̂ ^̂ ^ 
iincTónesí curre 

vas, eft' M^mm^ 
cálculo (conocido do todos los astró-

gular medja del nuevo planeta en un 
día, vale 9.« 3S'.ftf(qO|̂ o«MflÉl0£)«n -
te que la revolución sidérea, ó el 

La pffikPCfa al W,V(;alcu)ad^j)or 
la tercer» (fty, Kéĵ ler. ,^í,,puea, do 
0,2203,M«)>Í^ÍÍÍP •o íprW y¿>;̂ «9 
«ata ttjijh^^a.WPpQWAOÍí^P.pfír la 
observación directa, eS el raJsriM^que 
el que he publicado en la aludida 
Memoria. '" ., , 

Respéeto^lHí^tádíeéton-de It í t^. 
sos díí'WWi^ftnéW^itó!^ d^íiete 

praci-
sar, un ooscqmo ua la» perso-
Uiis agonas á los problemas aatroiió-
micos, L'l significativo ilü paso y de 
conjunción. En tóriniuostécnicos, so 
dice quü un pianola su halla en con
junción con el sol cuando uno y olro 
tiofitu la misma longitud, lo cual vie» 
neja expresar, entérnvinos vulgares. 
qu0 el planeta «e encuenlra sensi-
bldmenteeii la dirección del sol. Sin 
emfbargo, pues deliHÜarsü en aque
llos momentos un poí̂ o separado de 
est^ diruccion) os decir* afectar una 
liitjtud suportor al valor del semi» 
diájmetro dol sol, en cuyo caso no pue
de I proyectarse sobre su disco. Solo 
cu|n«lo esta, proyecciott se verifica, 
!^e|9»ti«ii46.qi}« et planetai^asa. LOJ 
cálculos que llevo hechos para en-
coétFar la duración máxima de uno 
de i estos pasos, arrojan un transcur
so do -una hora 27 minutos, supo-
nidndo qoe eluplunota rocorro un 
dinnelro átá idisco Í^ÍMÍ Cuando el 

lijnota recorra una cuerda^e(<ti«ffli' 
diasninuirá como el («eno deiU 

mitaá.daii «too subtendido. < 
Dado el periodo de 42 dias 02, 

fiícSlfnetite áe deduce ^ue 'ha de te
ner lugar una conjunción el 34 de 
Ocitiibre, hacia ks siete horas de .la 
taijde, pero se comprendé bien que 

, uojliabiendo podido fijarse todavía 
po( la observación direcHi lAtincii-' 
na^ion-exactade la'órbit^ sobré la 
eclíptica, puede acoirlecer que en la 
épica de la <Xi>fij(anb)e)n tenga el pla-
W a una4tUit«td qHa' e lWa de 16', 
¿dn tbh ea4#^^ái>alia»«Inset-'Vistb. 

qu^ milita en fuvor de la visibilidad 
--^nluna conjunción dada, yes lafre-

cutnT5(ttr«t«tiyadé los paíos obsér
valos; lo'üuaft'prtr̂ éée índrcat"Ia;éxi&-
teijcia db «ria órbita (Wc» intlinadar 

P0| 

£s, pues, detodaevlddHciaqüe Ibií 
qu^se dedican á la investigación del 
í|utvo astro deben tenor prése/jt», 
en'primar térmiho, las condicione!» 
qu^ intervienen en la producción del 
feiiiómeno,'y «déníáa que debiendo 
ve^iftlíárte la próxlthá conjunción 
hácitfíAS írltlmas'hor'áá dela^,tarde 
paéa^'Eiímfia, lo* obseMáoi'es dé 
•stb región delaTiorfá, y'cbbma-
yoí r«(/A 48iñiiy ttbiiJ'ná'feh" geheral, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Caitíiguna nn mea 8 rs.—Trimestre 24. -—Ftora J 
ella, trimestre 30.̂ —Números suoltos ua veaL 

«oran los im;no-i tavoiecido.s en esto 
punto. Afortunadamente, las horas 
.son de pLno dia para América, y e.s 
pre-umiblu HIH OM alguno de los 
ubá'.'rvatorio» dul nuevo continente 
su presente el cielo düs[n'jiidü para 
poder seguir la marcha Ui:l Sol eu 
dicho diu. DJ loius modos, las ob
servaciones deben prolongarle du
rante todo el día ill y en la mañana 
del'siguiente, por Us perturbaciones 
qu«l pueden impn:iiir al nuevo aa-
Iro loK planetas mas próximos, 

JOSK J. L.VNDKKKR. 

Misceloiüeas. 

EPISODIO 
DE LA VIDA DE VAN-DYCK. 

Los primaron juguetes que tuvo 
Va|»-I)yck en su infancia fueron bia-
(iel|)8, paletas y to^os los utehsiliofi , 
nuáe '̂ariU ^mti la pintura. Sú pá-
di(, óiriglnaHd dé Bols le Duc, era 
unípintor sobre vidrio muy afarpa-
do eî  Anriberóis, dqnde residía des
de i fiutts, d̂ l siglo XVI. Su madre, 
cu^a habilidad en bordar elogia un 
bi(!^rafo, teniu además el talento de 
pintar paisuges y llares; y asi era que 
(compartía con su marido la tarea de 
iniuiár al joven Vun-Dyck en los 
prihiieros secretos' del arte. 

RetonOüitílido los padres do Van-
Dyok que su hijo tenia utia aptitud 
pr«cozynud vocación decidida, le 
euyiaMn dc'sde mû -̂  lúhó al 'estudio 
de Vaii-Padon. Esto, que habia re-
coifi'idulu Italia y estudiado los maes
tre^ antigckos, dio esceltíhtt̂ s leccio
nes a r áiñb, qtiién se'apr¿veúhó 
taébien depilas, quóá la edad de 
di#z y seis años; yá nada tehia que 
apî «nder apenas ¿e su maestro, y 
cohsiguló sai' admitido en lá escuela 
daiRubéüs.' 

Uño de los hechos mas curiosos 
da la infancia de Van-Dyck, y que 
mte caracteriza su talento, es el si-
gt^ehte: Eubens tenia un estudio 
veéervado, ert el cual permitía en
trar tnuy pocas veces, y siempre que 
sajia dejaba la llave á su criado de 
confianía, llamado Valveken. 

Pero los di.scipulos etan curiosos, 
Valvi;ken no era incorruptible, ^ape
nas Ilubens liabia vuelto la espalda, 
su hombre de coníiansca entregaba 
el santuario á la indiscreción do los 
alunwios, que se aprovechaban de 
aquella connivencia para estudiar on 
todas sus fase^ de elaboración los 
cuadros del maestro. Un dia que 
Valveken los había introducido; se-» 
gun su costumbre, en el estudio re
servado, se agolpaban al rededor da 
un cuadi-o que Rubens tenia en ei ca» 
bailete erael famoso «Deadendimieni- > 
to de la Cruü,» que existe en la ca
tedral de Ambéves, y que tina deas 
tas obras maestras de aquél célebre 
pintor: todoa.fi^ttema' »a(!lOi¿«la ««i,. 
y se dis<putaban ol puesto con tal ' 
ahinco, que uno de ellos, Diepeabe"-
ke, empujado violontamehte por uno 
desús cumaradaí, fué aparar sobro 
el lienzo y borró «on sli cfüda el 
brî zo da la Magdalena y la barba y 
ia faegilla de I» Virgen. firalel«ek»4j 
de^te tanto mas grave, cuanto esta* . 
bah concluidas las paete» borradas. 
¿Qiié habían da hacer? .¿Que i ^ / á 
ser de ellos? ¿Cómo conlesai* á Ru-
bens tan terrible accidente?, CÓ.ino 
ocultárselo? No oncontrantíp <)ti'o 
medio, trataban ya de escaparse par 
ra librarse do la cólera del maostro, 
cuando uno de loa jóvenes. Van- . 
Moeck, dijo 

— Amigos mios, es preciso no per
der tiempo y arriesgar el todo por 
el todo, ¿yun nos quedan cerca de 
tres horas da dia¡ aquel de nosotros 
que se/í̂ xn,a$ capa:;, tome la pafe^, 
y |)roc'úVe reparar lo que e.stá borra
do. En cuanto á mi doy mi voto á 
Van-Dyck el iinico de entre noso
tros que p^edeliacerlo. 

Aprobós>eel parecer por unaniíni-
dad; en vano quiso Van-Dyck excu
sar aquel peligroso honor; y rodeado, 
solicitado por tqdas partes, tuvo que 
ceder al fin, y poner manos á laobj-a. 
Al día siguiente, Rubtns llevó á sus 
alumnos á"̂ ver su «Descendimiento 
de la Cruz» y señalando con satis
facción lo pintado por Van-Dyck: «No 
esa3to,lesdijo, lo peor que hice ŷtJr.J» 
Sin embargo, mirándolo con mas 
alfncion, advirtió Rubena qu^una 
mano «slraña habî fi tocado á dio, y 


